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Nota complementaria a
“El problema de la sociología”

Georg Simmel*

DESDE LA primera publicación del artículo
precedente,1 me han planteado la objeción
de que en él limité innecesariamente el al-
cance de la sociología. En primer lugar, yo
no consideré importante establecer una nue-
va definición de ella, sino más bien dirigir la
atención a un número de problemas estre-
chamente relacionados entre sí, pero con
respecto a su relación particular y su unidad,
lo cual aún no había sido considerado en su
conjunto. Qué nombre darle a este grupo
es completamente irrelevante una vez que
la cuestión real es establecer problemas y re-
solverlos, y de ninguna manera discutir los
nombres que deberíamos dar a grupos par-
ticulares de ellos. Yo he elegido para aquellos
problemas que he descrito arriba el nombre
de sociología, porque me pareció que las co-
sas que son comúnmente tratadas bajo este
título ya son abordadas por otras ciencias.
La economía política, la historia constitucio-
nal, la etnología, la estadística, la historia de

* Simmel, Georg, “Supplementary note”, en D. Frisby, ed., 1994, Georg Simmel. Critical As-
sessments, vol. I, Routledge, Nueva York, pp. 32-35 [1900]. Traducción de Patricia Gaytán S.
Revisión técnica de Laura Angélica Moya López.

1 “El problema de la sociología” (1894) (nota de la traductora).
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la civilización y un número de otras ciencias ya han dividido el ámbito
entero de los hechos sociales. Cada una de ellas se ocupa en sí misma
de leyes y eventos que se manifiestan en la sociedad. El descubri-
miento de nuevos hechos materiales no puede incumbir a la sociología
por ser una nueva ciencia, lo que a ella le concierne más bien es el
trabajo sobre los hechos determinados y su presentación mediante
la abstracción y la combinación desde un punto de vista original, la
esencia de lo cual me pareció consistente con la separación de forma
y contenido de los eventos sociales. Todas las ciencias arriba mencio-
nadas tratan los eventos sociales en la medida en que los dividen para
definir su materia dentro de lo económico, lo legal, lo político, lo cual
constituye las divisiones establecidas de la vida social sobre las que ver-
san esas ciencias. Por otro lado, no hay una ciencia que trate de la
vida social meramente como tal y sin referencia a objetivos y pro-
pósitos particulares. La economía política, por ejemplo, como también
la historia política, y la historia de la religión como la historia del arte,
tienen mucho que ver con respecto a la formación de grupos; a lo
largo de cada una de esas líneas de interés humano, los grupos apare-
cen en cada caso de discusión de esas ciencias particulares. Todavía no
tenemos una ciencia que discuta la formación, reglas y desarrollo de
los grupos en general. Las ciencias históricas investigan los casos más
diversos de competencia, pero aquello que bajo la diversidad más am-
plia de objetivos es común a todos los casos —la formación e impor-
tancia de la competencia, tratada puramente como acción recíproca
entre hombres— no ha sido convertido aún en materia de investi-
gación. Y lo mismo ocurre con todas aquellas relaciones intersubje-
tivas que hacen posible que los individuos lleguen a ser sociedades.
Las formas sociales con que los hombres se unen no han sido conver-
tidas en objeto de una ciencia especial, pero son siempre tratadas en
relación con el contenido material que las identifica y por las ciencias
que abarcan este contenido. Por este motivo, me parece que el nombre
sociología fue constituido para aquello que tratará esas formas por
medio de la abstracción inductiva desde el fenómeno colectivo —el
cual consta de un contenido único en una forma dada—. Esta es la única
ciencia que busca conocer solamente a la sociedad, sensu strictissimo.

Además, su alcance en ningún sentido es estrecho como les pareció
a varios de mis críticos. No sólo porque abarca las formas más gene-
rales de socialización, sino también aquellas que toman lugar sólo en
un número limitado de combinaciones o determinan únicamente fases
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especiales de ésta. Por ejemplo, la importancia que para la cohesión
de los individuos representa tener una hora común para comer es un
tema sociológico real, así como las diferencias en los tipos de socializa-
ción que están conectadas con variaciones en el número de asociados; la
importancia de los “sin partido” en el conflicto entre los miembros
(Genossen); los “pobres” como miembros orgánicos de las socieda-
des; la representación de los cuerpos a través de los individuos; el primus
Inter pares y el tertius gaudens. Los diferentes aspectos de las asocia-
ciones que deberán ser determinados con arreglo a si constan de ele-
mentos localmente conectados o desconectados; si se mantienen uni-
dos mediante propósitos positivos o meramente defensivos; si consisten
en la suma de todos los partidarios o de alguna unidad objetiva, sobre
sus elementos individuales, constituida por ellos; si son secretas o
públicas, y otros problemas innumerables de formación social que pue-
den ser resueltos sólo a través de la abstracción inductiva de las
características de casos reales en los que aparecen en un objeto defi-
nido históricamente. Sólo una vez que esas formaciones particulares
son investigadas en todas sus manifestaciones, desde su configuración
más primitiva hasta sus desarrollos más complicados, podemos re-
solver el problema: ¿qué es la sociedad? Ciertamente no es un ser
unificado que se preste a la definición, sino que consiste en la suma
de todos esos modos y fuerzas de asociación que unen a sus elementos.
La sociedad es, por un lado, un concepto general completamente abs-
tracto que es poco real en el mismo sentido de los conceptos gene-
rales que por lo común abarcan la realidad desde la que son abstraídas
las socializaciones particulares; por otro lado, es un concepto resumen
(Summirungsbegriff), conformado por esas tramas singulares de aso-
ciación entre individuos. Admito que un gran número de otros grupos
de problemas deben ser designados ciencias sociales, debido a que el
objeto con el que tratan aparece únicamente dentro de la sociedad y
puede ser comprendido únicamente como social. Pero puedo recono-
cer como sociología, en el sentido más exacto, únicamente la ciencia que
investiga los diferentes tipos de combinación de los hombres como tales.


